
conflictos. Este protagonismo se logra mediante 
un sistema participativo, horizontal, altamente 
representativo y proporcional.

Es recomendable también que se lleven a cabo 
evaluaciones periódicas que tengan en cuenta las 
múltiples dimensiones presentes en cada con-
texto. Estas evaluaciones deberían ser participa-
tivas e integrar a la comunidad. De este modo se 
pueden detectar los posibles problemas a tiempo, 
además de lograr una labor de apoyo consciente, 
proporcional y adecuada a las necesidades.

Reflexión final
Lo cierto es que un banco de tierras no es la 

única, ni necesariamente la mejor herramienta 
para llevar a cabo la labor de una reforma agraria 
o facilitar el acceso a la tierra. Esto no lo podrá 
lograr nunca por sí solo. Un banco de tierra no 
es un fin, es una herramienta que, con una (auto)
gestión adecuada podría facilitar a las perso-
nas trabajar con la tierra, permitir cambios en 
las relaciones entre personas, y entre estas y su 

En el Estado español empieza a existir un número 
considerable de bancos de tierras, la mayoría de ellos son 
locales o comarcales (Burjassot, El Bierzo, o Matarranya), 
otros son de comunidades autónomas (el más veterano 

en Asturias), y uno de ámbito estatal (red TERRAE, 
solo para uso agroecológico). Es previsible que ante la 

demanda de tierras y la escasa articulación del mercado 
de alquiler, surjan nuevas iniciativas. Pensando en bancos 

de titularidad pública y en la necesidad de evaluación 
e innovación, creemos que sería interesante establecer 

algunos indicadores de vitalidad de los bancos de tierras 
que permitieran tanto la comparación entre ellos, como 

un proceso que facilite el intercambio de experiencias. 

Podríamos distinguir dos tipos sencillos de indicadores: 
dinamismo y eficacia. Los indicadores de dinamismo de un 

banco de tierras los podríamos elaborar contabilizando el 
número de visitas recibidas u ofertas y demandas cursadas, 

y también el total de hectáreas ofertadas anualmente. 

Si queremos obtener indicadores de eficacia podemos 
calcular, por ejemplo, la relación entre el total de contratos 

cerrados y el total de parcelas ofertadas o, por ejemplo, 
la superficie total implicada en contratos en hectáreas 

y la evolución del ritmo de contratos anuales.

Indicadores de 
funcionamiento 

de los bancos 
de tierras

FrancO Llobera
Responsable de formación 

y de prospectiva Red de 
Municipios TERRAE

medio, favorecer una labor de concienciación del 
procomún. 

Creemos que es necesario conocer más buenas 
prácticas, más trabajo en red; conocer más expe-
riencias y ponerlas en común para poder avanzar 
en el logro de la soberanía alimentaria; aprender 
de nuestros aciertos y errores; y, sobre todo, cele-
brar la diversidad de respuestas que podemos dar 
ante un mismo problema, aquí y en otras partes 
del mundo.

Celia Melgosa Castañeda
Trabajadora social 

Este artículo es fruto del trabajo final del 
Máster en Cooperación para el Desarrollo, 
especialidad en Sostenibilidad ambiental 

de la Universidad de Alicante.

Leche tenemos,
pero ¿cómo 
vivir de ella?

Helen Groome

Las últimas y controvertidas decisiones de la Unión Europea, 
que dejan el mercado de la leche totalmente desregulado, están 
provocando que el precio que paga la industria que recoge y 
procesa la leche a quien la produce esté en caída libre, muy 
por debajo de los costes de producción. En este contexto, las 
organizaciones de La Vía Campesina están llevando a cabo 
movilizaciones en toda Europa contra estas políticas. Este texto 
reflexiona sobre la importancia de transitar hacia modelos de 
pequeñas producciones, sostenibles y conectadas con la población.

tienen peso en dicho mercado, a pesar de contarse 
aún por miles.

La incapacidad, inhabilidad e incluso falta de 
ganas de las administraciones para garantizar un 
salario digno para las familias ganaderas refleja lo 
que pasa en otros sectores: las personas e ins-
tituciones que deben proteger los intereses de 
todas las personas, con o sin querer, hacen todo lo 
contrario.

Pero las vacas, decía, siguen dando leche y hay 
personas y organizaciones que siguen pensando 
que la leche puede ser un medio de vida. Por eso 

L as vacas dan leche, pero la leche no da, 
necesariamente, un salario digno. La crisis 
que se vive en el sector lácteo no es nueva. 

También a las vacas y a las personas que viven de 
ellas se les impone el dogma de «primar el mer-
cado» como en casi todas las esferas de nuestras 
vidas. Pero además, la creciente concentración 
del control de dicho mercado en manos de cada 
vez menos empresas, significa que lo que empezó 
con la destrucción de los mecanismos de precios 
base, más o menos justos, ahora supone el claro 
arrinconamiento de las familias ganaderas que no 
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No son caminos fáciles. Hay obstáculos eco-
nómicos, legales, psicológicos y demás. Hay que 
pensar en reaprender a manejar el ganado con 
criterios distintos. Hay que pensar en reciclarse 
para producir leche de otra manera, pero tam-
bién, quizás, elaborar lácteos y comercializarlos. 
Hay que volver a aprender a tratar directamente 
con las personas consumidoras. Hay que recupe-
rar mecanismos y valores del trabajo en equipo.

Pero son caminos que dan una gran satisfac-
ción. Se ha infravalorado el carácter saludable de 
la autoestima. Se han marginado los beneficios 
derivados de un contacto directo con las personas 
que consumen nuestra leche o nuestros lácteos. Se 
ha estigmatizado y despreciado la producción de 
leche primando pautas naturales. Recuperemos 
el buen nombre de estos elementos e indaguemos 
en otros caminos que nos permitan seguir produ-
ciendo leche que, a su vez, nos garantice nuestro 
jornal. 

Helen Groome
Ganadera en Bizkaia. Consejo editorial

http://www.eurovia.org/spip.php?article1280&lang=fr

http://www.coag.org/?s=2&id=adcac6ff017e2b0db9989ea5458e8479

Comunicados de prensa de COAG y La Vía Campesina a propósito de las 
movilizaciones europeas del 7 de septiembre

no hay que dejar de luchar en manifestaciones, 
concentraciones, ciberacciones y demás. Pero sí, 
quizás hay que darle más vueltas a cómo alcanzar 
la viabilidad de nuestras fincas abstrayéndonos 
de la trampa de la continuada intensificación, 
reconociendo que, primero, la productividad de 
los recursos que usamos (tierra, plantas forraje-
ras, vacas…) tiene límites y tarde o temprano se 
alcanzarán a pesar de las nuevas tecnologías que 
nos animan a seguir intensificando y, segundo, 
que ante el control total que ejercen las empresas 
en su esfera, una opción es, precisamente, salir 
de dicha esfera. ¿Por qué luchar por permanecer 
donde claramente no nos quieren ni, puestos a 
pensarlo, estamos a gusto?

Tratar de exponer ante familias ganaderas 
caminos distintos como reducir el número de 
vacas en ordeño, reducir la leche producida por 
vaca y día o reducir la cuantía de piensos que 
come cada vaca cada día suele ser una labor 
ingrata, sobre todo teniendo en cuenta que las 
empresas y sus acólitos siempre tratan de burlarse 
de dichas propuestas. Comprensible, pierden 
perspectivas de ganancias. Sin embargo, cuando 
se logra explicar bien los distintos proyectos que 
están recorriendo precisamente ese camino, la 
cosa cambia. ¿Se gana más con menos vacas? Si se 
cuida la calidad de la leche y se elaboran lácteos 
para venta local, se puede ganar más. ¿Pueden 
vivir las mismas personas de menos vacas? No... 
¡pueden vivir más! Hay ejemplos de personas y 
familias cuyas vacas dan leche y dicha leche da 
suficiente para vivir bien. Tener menos de algo, 
anatema para el sistema en que vivimos, puede 
aportar más de otras cosas. Menos cantidad de 
leche, pero de más calidad. Menos producción de 
leche por vaca, pero mejor salud y bienestar para 
las vacas. Menos animales en ordeño, pero más 
valor en el producto final. Menos movimiento 
total de dinero, pero más margen para casa. 

¿Por qué luchar 
por permanecer 
donde claramente 
no nos quieren 
ni, puestos a 
pensarlo, estamos 
a gusto?

¿excedentes alimentarios para 
combatir la malnutrición?

Xavier Montagut Guix

Una reciente declaración de la Aliança per la Sobirania Alimentària 
de Catalunya (ASAC) concluía: «Faltan políticas globales para 
erradicar la pobreza; no se plantea el acceso a una alimentación 
sana y adecuada como un derecho de ciudadanía. Todo ello se 
sustituye por una política exclusiva de reparto de alimentos». 
El derecho se trasforma así en caridad, creándose una cultura 
de dependencia a voluntades arbitrarias y desposeyendo a 
la ciudadanía de la capacidad de incidir y/o reclamar. 

C uando hablamos de los bancos de alimentos 
lo podemos hacer en dos acepciones: por 
una parte, como un genérico que se uti-

liza para toda entidad que recoge alimentos para 
redistribuirlos, como tantas iniciativas sociales 
y autogestionadas que han surgido solidaria-
mente en estos tiempos de crisis; pero también 
haciendo referencia a una organización con-
creta, a un grupo de sociedades con una fede-
ración estatal que las agrupa, llamadas «Bancos 
de alimentos» utilizando este nombre como 

marca registrada. En este artículo nos centramos 
en este modelo y lo denominaremos Bancos de 
Alimentos®.

Generar dependencia, 
cronificar la pobreza 

El perfil de los sectores en riesgo de exclusión 
incluye un fuerte sentimiento de culpabilidad 
que genera desmotivación y una profunda des-
confianza en sus propias posibilidades de salir 
del pozo al que se han visto impelidos. Quienes 
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